
Reconociendo un Discípulo Real: El Amor verdadero  -Juan 13:35   (2011) 

 

Intro: Los religiosos no querían seguir a Jesús a pesar de las pruebas de que 

El era la LUZ.  

¿Por qué no? 

12:25-26 – No creían que la luz era lo MEJOR – preferían  propia manera 

de vivir (Is. 53:6) 

 

12:42 – Miedo de críticos: amigos, familiares, religiosos o académicos 
 

12:43 – Amaban la gloria de los hombres sobre la gloria de Dios, no 

creyendo que la gloria de Dios valía tanto como la de los amigos. 
 

En Juan 13 Cristo demuestra a los que decidían ser “discípulos” lo que 

era un verdadero discípulo y cómo reconocerlo: 
 

Pedro muestra las dificultades de ser un verdadero discípulo y demuestra 

las tentaciones de un discípulo sincero: 

 13:6 – Primero no ve que necesita lavarse…  
 

o 13:11, 18 – Muchos dicen que son lavados—y lo creen, aun 

comiendo con el Señor – pero no lo son – y Cristo lo sabe… y lo 

revela a otros que puedan ver. 
 

o o piensa que puede lavarse a si mismo – no quiere que otros le 

hagan “favores”, y menos quiere que otros le ayuden a lavarse.   
 

 13:9 - Luego, si está dispuesta a confesar su necesidad, se jacta de 

que iba a ser más aun más humilde y lavarse aun más que los otros. 

 

Cristo se viste de una toalla, y les demuestra las actitudes necesarias 

para ser un discípulo real. 

 

(1)  13:10 – Estar seguro de que está lavado de todo, de una vez y de 

manera permanente.  (Ser salvo y santificado.) 

 

(2)  13:14 – Se somete al lavamiento regular de los pies (Sant. 5:16) – 

Confesar tanto a Dios como a otros cuando es necesario… Y deja que otros 

te ayuden a ver tu suciedad y que te ayuden a lavarte. 

 

(3)  13:13, 15-17 – Sigue el ejemplo del Señor en SERVIR a otros. 

 13:17 – Los más bienaventurados son los que SIRVEN más.  

Piensan en otros en vez de pensar en sus propios problemas tanto. 

 13:13 – Es bueno confesar públicamente que Cristo es tu Señor, pero 

lo mejor es demostrarlo  por medio de servir a Cristo y a otros. 

 

(4)  13:19-20 – Reconoce a Cristo como el YO SOY y confía en El para ser 

todo su gozo, toda su vida, su TODO… “sin Cristo no tengo nada” 

 Cristo usa muchas maneras para convencernos que El es el YO SOY, 

como usó las profecías acerca de Judas. 

 

(5)  13:20 – Demuestra que es un discípulo por recibir con gusto y 

humildad al que Cristo envía para lavar nuestros pies (1 Tesal. 5:12-14)   

 Muchos dicen: Cristo me enseña, así que no tengo necesidad de una 

iglesia o un maestro.   

o Nos recuerda del chiste triste de un hombre en un diluvio 

que rechazó el barco que Dios le envió, esperando que Dios 

mismo viniera en alas de querubines para rescatarle. 

 

(6)  13:31-35 – Ama a los hermanos: quiere estar con ellos, les sirve, ora 

con ellos, acepta su ayuda y lavamiento de sus pies sin ofenderse y pronto a 

perdonarlos. 

 

(7)  13:36-38 – Tiene celo para servir a Cristo – aunque cree que 

sacrificaría más por el Señor de lo que esté dispuesto a sacrificar al 

momento. 
 

 Vendrá la prueba de nuestra disposición a sacrificar por el Señor. 

o Como el chiste del campesino que dijo que daría un millón 

de dólares… pero no daría un cerdo a su vecino…  y no 

daría el diezmo de lo poco que tenía. 

 

o Dices que serías un misionero, pero ¿Saldrás a ganar 

almas?  ¿Vendrás por orar por la salvación de almas? 


